
H ' l M E S  DE y V lA R Z O .

Nos liallamos, mis queridos ni­
ños, en el mes de Marzo. Ya la 
hermosa violeta em balsam a con su 
aromático perfume las verdes y lo­
zanas praderas: ya los frondosos 
árboles se cubren de vistosas ñores: 
ya la enlutada golondrina vuelve á 
visitar el Immilde techo, do con 
m aternal cariño criara sus hijuelos 
los años anteriores; y ya el solita­
rio ruiseñor entretiene desde la fres­
ca alameda al pobre labriego que, 
incansable, rompe la tie rra  ingrata  
para sacar de sus entrañas el sus­
tento de sus queridos hijos.

¡El mes de Marzo! ¿Quién al 
nom brar el mes de Marzo no re­
cuerda una de aquellas lüstorias 
que nos contaran nuestras queridas 
madres en nuestros años inocentes?

Erase el dia 10. E n un rincón 
de la Judea, en u n  barrio  oculto do 
una población m em orable, levan­
tábase una humilde vivienda, que 
por su triste  aspecto debia dar aco­
gida á  algún miserable artesano.

E n una de sus angostas habitacio­
nes veíase un pobre lecho, al lado 
del cual velaban dos hermosas c ria­
turas. E ra  la prim era una hermosa 
Señora, que on su gentil donaire,

■ en su semblante expresivo y en su 
gracia sin igual manifestaba ser 
digna de una imperial diadema. 
Sus ojos eran  como do paloma; sus 
cabellos como manadas de cabras 
que aparecieron de Galaad ; sus 
dientes como hato de ovejas que 
subieron del lavadero; sus labios 
como venda de g ra n a , y  su hablar 
dulce y sabroso como la misma 
miel; como cacho de granada eran 
sus mejillas, y su cuello como la 
to rre  do D avid, fabricada con ba­
luartes: to la  era herm osa, y  no 
liabia en ella mancilla alguna.

El segundo era blanco y  rubio, 
escogido entre millares; su eabeza 
oro purísim o; sus cabellos como 
renuevos de palm as, negros como 
el cuervo; sus ojos hermosos y  pu­
ros como la blanca palom a; sus

N Ú M . 8 .— T O M 'I  V .— M A R Z O  188 1 .

Ayuntamiento de Madrid



114 EDUCACION Y RECREO.

mejillas como eras de a ro m as, y 
sus labios lirios que destilaban la 
m irra  más pura. Sus manos de oro, 
torneadas, llenas de jacintos; su 
gargan ta  suavísim a, y  cuanto ha­
bia en él excitaba un deseo ard ien- 
tísimo en aquellos que tenian la 
dicha (le verle y  conoceide: era el 
deseado de todas las gentes, el de­
seo de los collados eternos.

Aquel hermoso Jóven no ap arta ­
ba sus ojos cariñosos del lugar do 
tam bién los tenía fijos la noble Se­
ñora que le acompañaba.

¿Cuál e ra  el objeto de las m ira­
das de aquellos dos séres, que más 
bien parecían serafines que vela­
ban al lado del Arca de la Alianza 
del Señor que hum anas criaturas 
abismadas en la  contemplación de 
alguna cosa terrena?

Pocos momentos ántes, un po­
bre anciano, que ha  sido modelo de 
padres y  de esposos, ha dirigido la 
últim a palabra de afecto al que ha 
criado como á hijo y  á la que ha 
tenido por inseparable compañera: 
ha recibido el último abrazo de ese 
liijo querido, y  la últim a sonrisa de 
esa esposa idolatrada: ahora ya  no 
existe. Millares de angelicales co­
ros lian tomado su alm a bendita y 
la han colocado en el seno del pa­
dre de los creyentes. Esos dos séres 
derram an una lágrim a de senti­
miento porque el virtuoso anciano 
sufrirá tres años de destierro y so­
ledad : estará tres años separado 
del que ha educado como á h ijo , y  
ha adorado y  reverenciado como *á 
su Dios y  Señor.

; Qué cuadro ta n  Jiermoso! El 
más humilde de los hombres y  el 
más grande de los santos, el P a ­

triarca  San José, es el que yace 
m oribundo, y  Jesús y  M aría los 
dos ángeles que velan el cuerpo 
exánime. Ha m uerto el modelo de 
padres y  de esposos; ha term inado 
su carrera en compañía del mismo 
Dios, á quien ha alimentado con su 
sudor desdo el dia de Pelen, y  de la 
hermosa cria tu ra  que el Padre con 
su poder infinito crió para que fue­
se su h ija , á quien el Hijo, con su 
increada sabiduría, adornó con to ­
das los gracias para que fuese su 
Madre, y  el Espíritu Sanzo abrazó 
con su amor inefable para que fue­
se su castísima Esposa.

Ha muerto el noble carpintero 
de Nazaret. ¿Y será posible que el 
que ha gozaiío sobre la tierra  de la 
compañía de Dios, ahora que está 
libre de las penalidades y  miserias 
de una vida de privaciones y t r a ­
bajos, llore por tres años la ausen­
cia del imán poderoso de su v ir­
tuoso corazón? ¿Gumpliráse en él 
la  fatal sentencia que cerrara las 
puertas del cielo ó toda humana 
criatura hasta que el Deseado de 
las naciones las abra con la virtud 
omnipotente de su sangre preciosa?

La pena impuesta por Dios se 
cumple hasta  el último cuadrante: 
nadie puede en tra r en el cielo, y  el 
tierno esposo y  cariñoso padre es­
perará con ánsia el triunfo inm or­
ta l del Dios de quien ha sido padre 
y  protector. Pero ¿quién podrá re­
ferir su gloria el dia del triunfo del 
Mesías, que él sabe no está lejano? 
Entre los bienaventurados, sola­
m ente su casta Esposa, que ha sido 
la Madre del mismo Dios, le aven­
ta jará  en dignidad y  gloria.

Felicitemos, niños queridos, al
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venerable anciano que entregó su 
último suspiro en las manos del 
mismo Dios y. de la Santísima V ir­
gen. La historia de los pueblos no 
registra una muerte tan  preciosa.

Dejó el mundo, pero dejóle ún i­
camente para nuestro bien y  feli­
cidad .

Próximo al solio del Todopode­
roso, no hay quien no haya alcan­
zado lo que ha pedido á  ta n  buen 
protertor. Muchos son los que en el 
(lia 19 de Marzo envían sus memo­
riales cargados de peticiones para 
este venerable anciano , y  no hay 
quien no vea cumplidos superabun- 
dantem ente sus deseos. Soy testigo 
(le ello, queridísimos niños. El año 
próximo pasado pedí á mi querido

San José una gracia que con difi­
cultad hubiera alcanzado si no me 
hubiera acogido á él, y e n  aquel 
mismo dia conseguí más aún de lo 
que habia pedido.

P ara  este año guardo o tra  peti­
ción, que será oida por mi querido 
protector, lo mismo que la del año 
anterio r; y  desde hoy os aseguro 
que conseguiré lo que pretendo, y 
que tendré otro nuevo motivo de 
agradecimiento hácia mi Padre 
querido.

Haced vosotros lo m ism o: yo 
respondo del buen suceso de vues­
tras  demandas.

Pedidle cuanto necesitéis y  no. 
tem áis; todo lo alcanzareis.

P .  D io n is io  F i e r r o .

P A R A B O L A  D E L  R E Y  Y LOS S I E RV O S  D E U D O R E S .

Pedro , a l M aestro  Divino 
Q ue la s  in ju r ia s  p e rd o n a r  o rdena,
Se a c e rc a  p reg u n tan d o
Si e l p recep to  se llena
H a s ta  siete , ó  m ás veces perdonando ,
Y Je sú s  de con tino  
E n re sp u e s ta  le  dice:
—« P erd o n arás  se te n ta  veces s ie te ,
«Si ves q u e  el infelice
«Que pecó te  p rom ete
«La enm ienda, y  dolorido
«De v e ra s , m u e s tra  e s ta r  a rrepen tido :
«Que si g ra n d e  e s  ¡a  ofensa .
«¿La bondad  d e  m i P a d r e , no e s  inm ensa?

«Al re in o  d e  los C ielos se co m p ara  
«El de u n  rey  te rre n a l q u e  c ie rto  dia, 
«Como s a b e r  t r a t a r a  
«Cuál fu e ra  su  c a u d a l . cu á le s  su s  re n ta s , 
«M andó á  su s  s ie rv o s  le rind iesen  cu en ta s . 
«Y el p rim ero  llegó d e  los llam ados 
«Uno que le  debia 
«De m ucho tiem po h a c ia  
« V ein ticua tro  m illones de ducados.

P a rá fra s is  d e l E van ge lio .

(■San Maleo, cap. X V ¡[r,n .tl-3 S .)

«Como fuese in so lven te ,
»EI rey  á  re in te g ra rs e  decidido 
«Le se n te n c ia  inc lem en te  
«A se r  luégo vendido,
»Y tam bién  su m u jer, h ijos y  hac ienda, 
«Porque, en  p a rte , á  su  c réd ito  se a tien d a .

«El s ie rvo  en tó n ces á  lo s  piés se  a r ro ja  
«De su  señor, y  con te n a z  lam en to  
«Que m u e s tra  su  congoja,
«Le pide ap lazam ien to  
«Y le  ru e g a  clem encia,
«P rom etiendo  á  la  vez ca b a l solvencia.

«Y el rey , com padecido 
«De s u  sie rvo  hum illado ,
«Y á  l a  piedad m ovido
« P o r sus ruegos, la  deuda le condona
«Y su s  ju s to s  derech o s ab an d o n a ...

«M as luégo  qu e  aquel s ie rv o  hubo salido  
«De la  p rese n c ia  del se ñ o r c le m e n te ,
«U n convecino h a lló  qu e  le ad e u d ab a  
«Once ducados... —Tente,
«Le dijo  (a l cuello  asido,
«De m odo qu e  le  ahogaba),
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»;Tente, y  hoy  m ism o p a g a  lo qu e  debes, 
»Si á  so p o r ta r  m is ira s  no  te  a tre v e s l

»Y el deudor, afligido,
»A su s  p la n ta s  se  h u m illa  y  su p lican te  
»Le d ic e :— No lie podido 
«P agar; m ás ad e lan te ,
»Si m e ag u a rd a s , p rom eto
«Que sa ld a ré  la  cu e n ta  p o r com pleto .
«M as todo en  vano; p o r dem as sev ero
»E! ac reed o r impío
«E ncarceló  á  su pobre  com pañero ,
»Y lo am en a za  con to rm en to  d ia rio  
«H asta  que p ag u e  e! ú ltim o  donario .

«Los convecinos que el suceso v ieron  
«Con pena p o r  el pobre  encarce lado ,
«Al in s ta n te  se  fueron 
«Al re a l palacio , y  de lo que h a  pasado  
«A su  rey  y  se ñ o r d ie ro n  noticia 
«P orque e je rc ite  su  e jem p la r  ju s tic ia .

«Sin d ilación , e l Rey, á  su  p rese n c ia  
«M andó c o m p arec a r  a l d eu d o r necio 
«Que hizo ta n  poco aprecio  
«De la  á n te s  o to rg a d a  re a l clem encia.

—»iln fam e,—dijo,—yo á  piedad movido, 
«Te perdoné u n a  deuda fabulosa 
» .\ tu s  ruegos cediendo, y no  h a s  querido  
«En m ás pequeña cosa,
« Ig u alm en te  t r a t a r  a l com pañero  
«C ontra qu ien  h as  clam ado  
« H asta  aflig irle  con to rm en to  fiero!...
«Tu m ism o tu  s e n te n c ia  h as  pronunciado .

)>Y reco b ran d o  acción  e jecu to ria , 
«P orque e l perdón  quo le  hubo concedido 
«Fué á  condición n o to ria  
«De s u  bondad ja m á s  d a r  a l olvido. 
«E n tregó  el sie rvo  in g ra to  á  los sayones, 
«Con p ré v ia s  in strucciones 
«De que e n  el cepo se le a to rm e n ta se  
«En ta n to  que un  ducado le adeudase.

«Mí P adre celestial h a rá  lo m ism o  
«Coa el m isero  hum ano  
«Que de la  in g ra titu d  en  el abismo, 
vA briendo  el eorazon  a l egoísmo,
»iVo perdone á su  herm ano .»

R. G a r c í a  C o r t é s .

O Q U E  DICE E L  T R U E N O .

I.

Elvira, la niña de los cabellos 
rubios, que dorean a los rayos del 
sol, la que tiene la boquita como un 
madroño y  los ojos como las aguas 
azules de transparente lago, estaba 
triste y  silenciosa, como si su cora- 
zoncito fuese presa de fatales pre­
sentimientos.

¿Qué dolor fué á aposentarse en 
la niña más preciosa de la aldea?... 
¡Ay! que el ángel protector que vela 
su sueño, llora y  llora porque la 
pequeña E lv ira  se despierta sobre­
saltada y exclama cón espanto:

— ¡Xo; no quiero!— ¡ya no lo 
vuelvo á hacer! ¡perdón! ¡perdón!

¡Pobre Elvira, la niña de los ca­
bellos rubios! ¡pobre niña la  de la

boquita de madroño! ¿qué crimen 
rem uerde tu  conciencia?...

II.

—Dime, madre m ia, dim e... ¿Me 
quieres tanto como ántes?...

—Sí, liijita mia; pero ¿por qué 
me lo preguntas?...

— ¡A h!... es verdad ... bueno, 
bueno, mamá m ia ... Respóndeme, 
m adre, ¿es verdad que cuando b ra ­
m a el trueno, como ahora, que pa­
rece que el mundo entero se queja 
de dolor agudísimo; es verdad que 
el trueno es la voz de Dios que se 
queja de los hombres?...

En aquel instante, las ráfagas del 
a ire  trajeron á los oidos de la niña 
el sonido del trueno más espantoso.

—Dime, m am á, ¿es verdad que
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Dios se queja de los niños malos?...
— Sí, hija m ia... El trueno va 

diciendo por el mundo:
— «¡Ay de los niños que sean 

m alos!... jay  de los que no obe­
dezcan ni respeten á sus padres!... 
¡ay de ellos entónces, que yo me 
encargo de despertarlos por las no­
ches para recordarles su maldad!... >

III.
Aquella noche el ángel protector 

que vela el sueño de la pequeña El­
v ira, oia decir á la  niña con es­
panto:

— ¡N o!... iiü, no quiero: ¡ya voy 
á  ser buena! Mi madre me ha  dicho 
lo que dice el trueno.

P .  G r o iz a u d .

E S C R I T U R A  S E C R E T A .

Todo cuanto no pueda firmarse 
no debe es-^ribirse por punto gene­
ra l; pero como liay circunstancias 
en la vida en las que el secreto es 
lina necesidad, los hombros han 
inventado varios sistemas de escri­
tu ra  cifrada, en tre  los cuales el más 
notable nos parece el del sabio je ­
suíta alem an K ircher. Estriba en 
una clave ta n  ingeniosa, que aun­
que sea interceptada la correspon­
dencia no es posible descubrir el 
secreto que oculta, porque una m is­
ma le tra  no siempre se escribe con 
la misma cifra. Todo el artificio 
consiste en la  tab la  que publica­
mos, y  que deben poseer ambos 
corresponsales, juntam ente con la 
palabra convenida que sirve de 
clave, y sin la cual sería inútil la 
tabla.

E J E M P L O .

Supongo que la clave convenida 
con mi amigo sea ia palabra X a -  
poleon, y que quiero escribirle ven 
pronto. Siendo la  prim era letra del 
secreto v  y  la prim era de la cla­

ve n , busco en el alfabeto, á  la 
mano izquierda, la le tra  v ;  sigo 
con el dedo en el mismo renglón 
horizontal, hácia la  derecha, hasta 
debajo de la le tra  n ,  en cuyo sitio, 
donde se cruzan la linea horizontal 
con la columna v ertica l, hallo la 
cifra 8 , que escribo aparte. La se­
gunda le tra  del secreto es e y  la 
segunda de la clave a: por consi­
guiente, busco como ántes en el 
alfabeto izquierdo la letra e y  sigo 
el renglón liorizontal hasta la co­
lum na que lleva en el alfabeto de 
la clave la le tra  a ;  en el punto de 
intersección encuentro la cifra -o, 
que escribo en seguida de la an te ­
rio r, separándola por medio de un 

■ punto. Por el mismo procedimiento 
liusco la tercera le tra , que me da 
la cifra 2, y así en todas hasta que 
se acabe la palabra convenida, que 
se vuelve á em pezar, dándome la 
frase que quiero comunicar la seña 
siguiente:

8 . 5. 2. 3 . 2 . 18. 1. 6. 1.
Las palabras se pueden distinguir
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m ediante dos puntos ó una rayita.
Se ve por el ejemplo anterior que 

es inútil pretender descifrar un es­
crito de esta índole no conociendo 
la  palabra convenida.

Veamos ahora cómo ha de desci­
frarlo el corresponsal. Buscará en 
el alfabeto horizontal la  prim era 
letra de la clave, es decir, la  y 

•bajando en la  columna vertical 
hasta llegar al núm . 8 , prim era 
cifra de la carta , seguirá el ren­
glón horizontal hácia la mano iz­
quierda, y  hallará al fin en el a l­
fabeto del secreto la letra v ,  que 
delie ser la prim era de la frase co- 

' municada. En seguida tom ará la 
segunda le tra  a del alfabeto de la 
clave, bajará en la dicha columna 
hasta la segunda cifra 5 de la co­
lum na y hallará enfrente de éste, 
por la izquierda, la  le tra  e, que 
será la segunda del secreto. Proce­
diendo del mismo modo con la te r­
cera cifra de la clave jí y  la tercera 
cifra 2  de la carta, verá que ésta 
representa la letra n ;  y  así en to­
das las demas hasta concluir con 
todos los números de la carta  mis­
teriosa.

Una carta  compuesta en tera­
mente de cifras, aunque sea indes­
cifrable, siempre excita alguna sos­
pecha ; pero se pueden conocer las 
cifras mediante un liliro ó una car­
ta  insignificante. P a ra  ello cuento 
desde el principio del prim er ren ­
glón de la carta  ocho letras, y  se­

ñalo debajo de la 8 .“ un pequeño 
punto. Desde este prim er punto 
cuento otras cinco letras, haciendo 
otro punto debajo de la 5.® letra. 
Después coloco el tercer punto dos 
letras raás léjos y  sigo, conforme al 
mismo método, señalando todas las 
cifras de la frase secreta. E l que 
reciba la carta  tendrá  que contar 
del mismo modo las letras puntea­
das para llegar á conocer las cifras 
y  cotejarlas en seguida con la clave 
y su tabla.

Se puede ocultar más todavía 
este método de señalar cifras en 
una carta . Se pueden p in tar los 
puntos con una tin ta  simpática, 
verbi g rac ia , conjugo de limón, y  
de este modo el observador más 
perspicaz no descubrirá n a d a , á 
ménos de calen tar el papel.

Supongo ahora que, movidos por 
alguna sospecha, semejante carta  
se haya interceptado, que un quí­
mico la sujete á  los diversos reac­
tivos conocidos, y  que caliente, en 
fin , el papel. E n  este caso no des­
cubrirá o tra cosa que unos punti- 
tos puestos debajo de ciertas letras, 
cuya significación le será imposible 
adivinar.

Pero suponiendo áun que llegue 
á conocer y  sacar las cifras que 
ocultan los puntos, y que conozca 
por los libros la tab la  y  el método 
K ircher, nada adelantará con eso 
m iéntras ignore la palabra conve­
nida entre los dos amigos.
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A L F A B E T O  D E  L A  C L A V E
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i S P A Ñ O L E S  I L U S T R E S .

D ON M A N U E L  JOSÉ Q U IN T A N A .

Don M anuel José Q u in tan a , e l P lu ta rc o  españo l, re s ta u ra d o r  d a  n u e s tra  poesía l í r i ­
ca , fué discípulo y  con tin u ad o r del esc larecido  Jove llanos y  del in signe  p o e ta  M elendez 
V aldés. P ro feso r de la  R eina Doña Isabel d u ra n te  la  n iñez de la  m ism a, fué coronado 
EOleranemenle p o r é s ta  en  e l a ñ o  1855 en e l P alac io  del Senado; falleció en M adrid  en  II  
d e  M arzo do 1857. V ive y  v iv irán  e te rn a m e n te  su s  V idas de hombres ilustres, su s  t r a g e ­
d ia s  del Pelayo y  E l D uque de Viseo y  su s  le v a n ta d a s  poes ías U ricas, e n tre  la s  que d es­
cu e lla  en p rim er té rm in o  su  od a  A la  inoeneion de la im prenta.
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A CAÑA DE AZUCAR.

E sa  p la n ta , qu e  ta n to s  beneficios nos 
p ro p o rc io n a , lia sitio cu ltiv a d a  desde la 
m á s  re m o ta  an tig ü ed a d  p o r los ch inos, 
com o ta m b ié n  en  E gip to  y  E tiop ia. L as 
r ib e ra s  del rio  E u fra te s  tienen  la  p a rticu ­
la rid ad  de h a c e r  b ro ta r  e s ta  im p o rtan te  
p la n ta  d e  la  fam ilia  de la s  gram íneas  n a ­
tu ra lm en te , e s  d ec ir, s in  in te rv e n ir  p a ra  
n a d a  y  en  n ad a  l a  m ano  del hom bre. Según 
E bu-E l-A rraii, se  c u ltiv a b a  b a s ta n te  y con 
b u en  éx ito  en  n u e s tra  pen ín su la  p o r  el 
s ig lo  X III, en  q u e  la  in tro d u je ro n  los s a r ­
racen o s; y  en el sig lo  xv, el re g e n te  de 
P o rtu g a l, D. E nrique, la  im portó  en  M a­
d e ra  y  S icilia, y  en es to s  ú ltim os tiem pos 
p a re ce  ex ten d e rse  a lgo  en E sp añ a , p rinci­
pa lm en te  p o r la s  p ro v in c ias  de L evan te; 
pero  donde s u  cu ltiv o  a lca n za  m ay o r es­
p lendor, e s  en  G uadalupe, C uba, Jam aica , 
is la s  d e  B orbon  y  M auric ia , B engala , E tio­
p ia  y  E gip to . En g en e ra l, e s t a  p lan ta , 
com o la  del algodón, se cu ltiv a  en  te rre ­
n o s p ró x im o s a l  M ed ite rrán eo  ü  O céano, 
lo que p ru e b a  que n eces ita  c lim a ca lien te .

luz v iv a  y  b a s ta n te , au n q u e  no m ucha  liu- 
m edad; la  cañaduz, que llam an  los n iñ o s, 
e s  u n a  v aried ad  de la  c a ñ a  de azú ca r.

L a p lan tac ió n  se h ace  en E nero , F eb rero  
ó M arzo, y  el a g r ic u lto r  no  debe h a c e r  lle ­
g a r  la  s iem b ra  á  A bril, sino  cu a n d o  posea 
cam pos quo p uedan  re g a rse  siem pre  que 
se q u ie ra , ex ig iendo  d u ra n te  su  vegetación  
m uchos cu idados, e n tre  los que se cu en ­
ta n  los qu e  los la b ra d o re s  llam an  e s c a r ­
das, la ljo res, rec a lc es , r ieg o s  y  a lgunos 
o tro s .

La co sech a  do la  ca ñ a , operac ión  quo r e ­
p re se n ta  la  lám in a  qu e  encabeza  e s ta s  l i ­
n ea s , se  h ace  cu a n d o  lo s  ta llo s  tienen  u n a  
t in ta  v io le ta  ó d o ra d a  y  h a n  perd ido  casi 
todas su s  ho jas, á  excepción  de la s  m ás 
a l ta s ,  ten iendo  su s  florecillas un  bello  
tin te  p la teado .

E s ta  in d u s tr ia  e s  u n a  do la s  m á s  p ro ­
d u c tiv a s  p o r e l c o n s tan te  uso  q u e  de la  
c a ñ a  d e  a z ú c a r  p re p a ra d a  ó co n v e rtid a  en  
v e rd a d e ra  az ú ca r se h ace  en  to d a s  las 
op erac io n es dom ésticas.
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I t L  GLOBO.

—¡Qué bonito  es ese globo!... 
U n  pequeñuelo  dec ia  
A n te  un g lobo  que sub ía
Y é l m ira b a  com o un bobo.

¡Ayl... iQuión p u d ie ra  sub ir 
P o r  en c im a  de esos m ontes,
Y o tro s  v a s to s  horizontes.
Y o tro s m a n d o s  descub rir!...

Y te n d e r e l raudo  vuelo,
Y a t ra v e s a r  e l espacio ,
Y te n e r  com o palacio
L a inm ensidad  de ese  cielo...

Yo qu iero  e l o rbe cruzar, 
A ltivo, fiero, va lien te ...
Q uiero, a l  le v a n ta r  m i fren te , 
Con la s  n u b es  tropezar.

Y cuando  e l niño c re ia
Que y a  en  el globo se  h a lla b a .

M iró que á  su  lado e s ta b a  
S u  p ad re , que le decia:

—¡Cese, niño, e l a r re b a to  
De e sa  tu  in fan til locura ,
Que am b ic io n ar ta n ta  a l tu ra  
E s propio de un  in scn sa to l

La s a n ta  conform idad.
De la  m odestia  a l a rru llo .
E s m ás g ra n d e  que e l o rgu llo  
De la  pobre h um an idad .

[Y tu  ad m irac ió n  m erece 
P o r  su b ir  h a s ta  e s a  nube!...
¿No ves que cu a n to  m ás sube 
M ás pequeñilo  parece?...

Y a n te  el pad re  p recep to r 
Dobló el niño la  rod illa , 
E ncendiendo su  m ejilla  
Con el ca rm ín  del rubor.

J u a n  R e d o n d o  y  M e n d u i ñ a .

u N B A I L E  D E  NIÑOS.

(ReflexáoDes d e  V a l e n t í n . )

Le oí decir una vez á  papá que 
en sus juventudes le encantaban 
los bailes. Tiene razón. ¡Qué emo­
ciones producen! ¡Qué recuerdos 
conservan!

A pesar de la formalidad que 
dan mis nueve años cumplidos, no 
había asistido á ninguna de esas 
fiestas. Un amigo mió cree que 
m am á tiene sobre esto ideas ran ­
cias. ¡Imposible! ¡Mamá que es 
ta n  guapa y  me da tantos besos! 
No es eso; es sin duda que liasta

ahora ha temido que en un baile 
tropezase con un mueble, llorase 
porque no me hicieran caso, ó to ­
mase una indigestión en el htifíet.

Guando m am á recibió la inv ita­
ción de Hipólito F in a t y  me la co­
municó, no pude contener mi ale­
gría; salté y  alboroté como si fuese 
un  niño. No tenía tra je  de másca­
ra , pero se decidió ponerme aquel 
vestido verde oscuro con adornos 
de terciopelo, hecho en París, y r i­
zarm e el pelo con aquellos bucles
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rubios que me dan un  aire in tere­
sante, y  que me valen el fastidio de 
tantos besos como me prodigan 
cuantos vienen á casa.

Al llegar al hotel de F inat en 
la calle de Ayala, papá se lamentó 
de que el Ayuntamiento cuidaba 
poco aquellos sitios. A mí ésto me 
im portaba poco, y  tem blaba de im­
paciencia por llegar á la fiesta.

¡Cuánta luz! ¡Cuantas ñores! 
¡Cuántos niños, y  qué caprichosos 
trajes! Estaban bailando un vals 
cadencioso, y  aquel torbellino com­
plicado con tan tas voces infantiles 
me produjo un vértigo, sólo expli­
cable por mi falta de costumbre. 
Estuve á  punto de decirle á  mamá 
que nos marchásemos á casa. ¡Qué 
debilidad!

Por fin me serené y  pude darme 
cuenta del cuadro que se presenta­
ba á mi vista, reconociendo á  mis 
amigos más queridos entre los que 
tom aban parte en la fiesta.

Por de pronto excitaron mi aten­
ción por lo llam ativa del color rojo 
de su tra je , dos Mefistófeles: Alfon- 
sito Ileredia-Spínola y Pepito F i­
na t. E l primero daba el brazo á 
una lavandera de Luis XV, que me 
pareció Maria Muguiro, y  el se­
gundo ventilaba no sé qué grave 
cuestión con una maja, de Perijaa; 
un chaperon rouge, de V ía-M a- 
nuel; y  una valenciana, herm ana 
de la  anterior.

Fuentes, de ascocés, bailaba con

una señorita de Heredia, con traje 
de locura; un guía de los Pirineos, 
de Liniers, con una rusa, de P r i­
ves; y  una ohiquitita y  muy mona, 
de Romero R obledo, no quería 
bailar con nadie.

Lolita F inat, heroína de la fies­
ta , vestida de cantinera, a'^ompa- 
ñada de un  estudiante muy gracio­
so, hermano suyo, anim aba á todos 
á  bailar, pudiendo además distin­
guirse en tre  aquel grupo confuso 
de trajes y  caritas rubias, ó mis 
amigos y  am igas, hijos de los Mar­
queses de Alava, Condes de Mugui­
ro, Sres. de Murillo, de Colon, de 
Sarria, de Padilla, de Peña R am i­
ro, de los Embajadores de Francia, 
Condes de Gomar, de Vilches, de 
V illaba, de Villanueva de Pera­
les, de Berlanga del Duero, Viz­
condes de la V ega, Condes de R om - 
rée, Santos Suarez, Marqueses do 
Hoyos, Condes de las Almenas, 
Marqueses de la Laguna, y  otros 
muchos.

Todo fué muy bien y  con mucha 
formalidad, hasta  que llegó la hora 
del cotillón. Cuando empezaron á 
en tra r las bandejas de juguetes, 
que eran  muchos y  bonitos, ¡adiós 
gravedad! ¡adiós baile! Aquello se 
convirtió un  campo de A gram ante, 
como dice mi tio; en una rebatiña, 
eomo digo yo. Parece m entira que 
gente de mi edad se perm ita tale.s 
excesos. Habia caballero de aque­
llos que á más de coger los juguetes
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que podúa se dedicaba á merodear 
entre los más pequeños.

En fin, después que y a  nadie 
sabía dónde meter tantos juguetes, 
ni tuvo ganas de más dulces, e n -  
paredados y  pasteles, se dió por 
term inada la fiesta, citándonos pa­
ra  el domingo próximo en casa de 
Santoña.

Tiene razón papá. ¡Qué emo­
ciones produce un baile! ¡Qué re­
cuerdos!

V a l e n t ín .

Amigo Ossorio: Quería Vd. una 
revista del baile, y  creo que con 
las reflexiones de Valentín puede 
usted salir del paso.

E l  B a r ó n  d k l  C a s t il l o .

G a l e r í a  d e  d e s g r a c i a d o s .

XIX.

E l  a v a p o .

N o h a y  u n  s e r  m á s  d esg rac iad o  
E n  la  h u m a n a  sociedad 
Que el a v a ro , que h a s ta  en  sueños 
P ie n sa  siem pre  e n  su  cau d a l. 
E scuálido  y ojeroso;
A m arillen ta  la  faz;
L os ojos v ivos y  hundidos 
T ra s  un  ah u m ad o  c ris ta l;
N ariz  en c o rv ad a  y  g rande;
El cabello  s in  peinar,

Que p o r no g a s ta r  en  n a d a  
N i á u n  en  a g u a  g a s ta rá ;
L as m an o s e n  los bolsillos 
Do un la rg o  y  v iejo  gaban ;
Con la  cab eza  inc linada 
H ác ia  ad e la n te , pues va 
S iem pre e scu d riñ an d o  e l suelo 
P o r  s i se  e n c u e n tra  a lg ú n  rea l, 
E s el s é r  m ás desg rac iad o  
De to d a  la  hum anidad .
N i se  d iv ie rte , ni com e.
N i bebe, p o r no  g a s ta r ;
P o r  c a d a  o chavo  que g a s ta
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T re s  c a le n tu ra s  le  clan,
Y por no d a r  n a d a  a l m undo 
Ni los buenos d ia s  da.
Sólo en m ira r  su  te so ro  
H alla  cum plido s u  afan ;
L as noches se p a sa  en  vela 
R em oviendo su caudal,
Y lo su en a  un a  y  mil veces 
P o r v e r  si com pleto  e s tá .
¡Que hay  revolución! ¡Qué susto!,.. 
Ya no  puede d e sc a n sa r;
I rá n  los descam isados
Y su  o ro  le  ro b a rán .
¡Que llueve! ¡V álgam e el cielol 
Los b racero s  sin  jo rn a l
50 q u ed a rán , y q u ié ifsa b e
51 con él so m e te rán .
¡Que no  llueve! ¡Santo  Cristo! 
T rigo  no se co g e rá
Y te n d rá  que p a g a r  doble 
Si e s  que q u ie re  co m er pan. 
¡C asarse! ¡Qué d isp a ra te l 
Q ue se c a se  B a rrab ás ;
M a n ten e r  u n a  m ujer,
¡Buenos los tiem pos es tán l 
¡Tener am igosi ¡Locura!
Es n ec esa rio  a l te rn a r
Con ellos, ir  a l café,
Y a llí sin  necesidad
Se g a s ta  m ucho  d inero ,
Y e s  un pecado  el g a s ta r ;
Y sob re  todo , quo puede

En u n a  neces idad  
P ed irle  un duro  un  am igo ,
Y e s to  se  debe e v ita r .
F o r e s ta  c a u s a  el av a ro  
E s de n u e s tra  sociedad  
El en te  m ás d esg rac iad o  
Que se puede im a g in a r.
No conoce los afectos
Del sa n to  am o r conyugal.
N i el consueto  q u e  d a  a l  a lm a  
U n a  ferv ien te  am is tad ;
No h a y  goce q u e  le d is tra ig a  
Sino el te so ro  a u m e n ta r .
A unque a l  a u m e n ta rlo  se a  
R edom ado y c rim in a l.
De todos abo rrec ido .
E n c o n tin u a  soledad 
P a sa  ¡a v ida , tem iendo  
L legue el m om ento  fa ta l 
De la  m u erte , q u e  la  tem e 
P o r  s e r  m u e rte , y  adem ás 
P o rq u e  á  o tro  m undo  no puedo 
C onsigo e l o ro  llevar.
Y e n tre  an g u s tia s , y  to rm en to s,
Y privac iones, se  v a  
C onsum iendo la  ex is ten c ia ,
Y a l fin llega  á  re v e n ta r .
D ejando aqu í s u  d inero ,
Q ue en  m anos d e  un  h a ra g a n  
Se d esh ac e , com o el polvo 
En a la s  del vendaval.

F e r n a n d o  S o l d e v i l l a .

D E N S A M I E N T O S DE p H A T E A U B R í A N D .

P ara  que dos hombres sean per­
fectos amigos, deben atraerse y  
rechazarse constantem ente por al­
gún concepto; es premso que te n ­
gan  genios de igual fuerza, pero de 
género diferente; op in ión^ opues­
tas, principio.s semejantes, odios y  
amores diversos, pero la misma 
dósis de sensibilidad en el fondo; 
humores opuestos y  á la par gustos

idénticos; en una palabra, grandes 
contrastes de carácter y  grandes 
arm onías de corazón.

La ambición está en todas las 
alm as, sólo que a rra s tra  á  las pe­
queñas, m iéntras que las grandes 
la a rrastran .
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Cuanto m ás combate el legisla­
dor las inclinaciones naturales, 
más asegura la duración de su 
obra. Los que, por el contrario, 
quieren elevar sociedades emplean­
do las pasiones como m ateriales del 
edificio, asemejanse á arquitectos 
que construyesen palacios con esa 
clase de piedra que se funde á la 
impresión del aire.

El alma superior no es la que 
perdona: es la que no necesita 
perdón.

***

No de los elementos de nuestro 
cuerpo, sino de las virtudes de 
nuestra alma, nos pedirá el juez 
Soberano cuenta en su dia.

Hay un Dios; las hierbas del valle 
y  los cedros de la m ontaña lo ben­
dicen, sus alabanzas g iran  en el 
zumbido del insecto, salúdalo el 
elefante al levantarse el dia, el pá­
jaro  lo canta en la arboleda, en el 
rayo fulgura su poderío y  el Océano 
declara su inmensidad. Solamente 
el hombre ha puesto en duda su 
existencia.

A C T Ü A L I D A D E S .

L a  c a re ta  h a  sido a rro jad a ; e l C a rn av a l 
h a  concluido, y  y a  no h a y  m á sca ra s .

Lo celebro  m ucho, porque el m á sc a ra  
m e m olesta , la  c a re ta  m e ofende, y  el C ar­
n av a l m e incom oda.

D u ra n te  e l C a rn av a l se  d e s a ta n  todas 
la s  p asiones y  todas la s  m ise ria s  h u m a­
nas ; d u ra n te  la  C uaresm a, el a lm a  se  re ­
co g e  y  !a  o rac ió n  sucede á  la  a lg a z a ra , 
com o la  c a lm a  á  la  tem pestad .

El m undo tiene  dos épocas en el año; en 
u n a  de e llas se  pone a l h ab la  con el diablo, 
7  en  la  o tr a  vuelve los o jos a l  cielo  p i­
d iendo  m iserico rd ia .

H em os p asad o  la  p r im e ra  y  e s tam o s en 
la  seg u n d a; en  la  que el h o m b re  se d irig e  
en  s u s  rezos a l Suprem o H acedor.

Convenid conm igo  en qu e  e l C a rn av a l 
e s  u n a  desd icha social.

P a ra  e s te  m al e x is te  un  consuelo; e l de 
su  p ró x im a  m u e rte  p o r consunción .

P e ro  en ten d ám o n o s; d e sa p a re c e rá  la  
afic ión  á  v es tirse  d e  oso, de paco real, de 
diablo, d e  can ario , etc.; en u n a  p a lab ra , 
d e sa p a re c e rá  la  m á sc a ra  d e  a la m b re , de

c a r tó n , de se d a  y de ra so ; lo que no  podrá  
h a c e rse  d e sa p a re c e r  es la  m á sc a ra  d e  la  
h ip o cresía .

Se m e o cu rre  u n a  duda.
¿Cuál de la s  dos m á sc a ra s  fué  la  p ri­

m era?
P roced iendo  con ló g ica , a v e rig u a rem o s  

la  verd ad .
l.a  m á sc a ra  e s  un a  invención  del hom ­

bre; luego e s te  ex is tió  á n te s  que aquélla . 
L a h ip o c re s ía  es la  p ru d en c ia  m alic iosa, 
p o r m edio d e  ¡a cual tr a ta m o s  d e  o cu lta r  
n u e s tra s  flaquezas ó p re ten d em o s a p a re n ­
t a r  sen tim ien to s qu e  n o s so n  a jenos, 
siendo  p o r co n s ig u ien te  la  h ip o c resía  in ­
n a ta  e n  e l ho m b re  y  ta n  a n tig u a  com o él.

L a m á sc a ra , pues, que fab rica  n u e s tra  
in d u s tr ia , e s  p o s te rio r á  la  m á sc a ra  da la  
h ipocresía .

Y e s ta  no m o rirá , porque, d esg ra c ia d a ­
m e n te . la  h ip o c re s ía  ea u n a  necesidad  
so c ia l.
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Como el C a rn av a l lia  pasado , y a  no  es 
posible a t ra v e s a r  la  v ía  púb lica con el 
ro s tro  cub ierto ; e s to  p a re ce  qu e  debe se r 
y  no  lo es .

E n R ecoletos p asea n  todos lo s  d ia s  m u ­
c h a s  se ñ o ra s  que p are cen  b la n ca s , y  me 
c o n s ta  qu e  tie n en  el c u tis  m oreno.

H ace pocos d ia s  mo en c o n tré  en la  calle 
á  un  an tig u o  condiscípulo  m ío; iba acom ­
pañado  do u n a  se ñ o ra  jó v en , qu e  e r a  su 
esposa, y  d e  un n iño de un o s se is  a ñ o s  que 
e r a  su hijo.

L a ú ltim a  vez que v i á  m i am ig o  e s ta b a  
soltero . Al v e rm e , ese  d ia , m e p aró  y  me 
dió un  ab razo . E x am in é  su  ro s tro , y  c re í 
qu e  reb o sa b a  sa tisfacc ió n . Su se ñ o ra  rae 
p arec ía  m uy  am able  y  su n iño  m uy  bien 
educado.

L uégo h e  sab ido  que m i an tig u o  com pa­
ñero  no e s  feliz, que su  se ñ o ra  tie n e  un 
c a rá c te r  de m il d iab los, y  su  h ijo  e s  lo 
m ás in su frib le  y  peo r educado del u n i­
verso .

P o r  esto  deduzco yo  qu e  el C a rn a v a l es 
y se rá  e te rn o ; só lo  que en  u n a  época fija 
se  d isfraza  el cuerpo  y  se  d á  ex p an sió n  al 
a lm a , y  el resto  del añ o  se d is fraza  el a lm a  
y  se m ortifica  el cuerpo.

E s  decir; la  m á sc a ra  d e  C arn av a l d á  li­
b e rta d  a l se n tim ien to , y  c o r ta  el freno  de 
la s  pasiones, y  a l a r r o ja r  aq u é lla , n e c e sa ­
riam en te  h a  de o p e ra rse  un  cam bio  con­
tra r ío .

L a C u a re sm a n o s in v ita  a l rezo  y  nos 
lla m a  a l ayuno .

De lo  segundo  e s tá is  lib res , m is jó v e n es  
lec to res , pero  no  de lo p rim ero .

E le v a r n u e s tro s  ru eg o s  á  Dios, e s  lo que 
m ás debe sa tis fac e rn o s . El a lm a  goza p>or- 
q u e  sob re  e lla  se d e r ra m a  en to n ces la  ele 
m en cia  div ina, y  su  in fluencia  lib ra  a l  co­
raz ó n  de pérfidas p as io n es .

Y a sabéis  que e n tre  la s  p roh ib ic iones de 
la  Ig lesia , u n a  de la s  m ás g ra v e s  es la  que 
se refiere  á  m e zc la r  c a rn e  y  pescado  en 
u n a  m ism a com ida en  d ia s  d e  v ig ilia .

El v ié rn e s  ú ltim o  e s tu v e  á  v e r  á  unos 
am igos á  l a  h o ra  de com er, y  o b se rv é  que 
tom aban  u n  p rincip io  d e  ca rn e .

—Mi esposo ,—dijo la  se ñ o ra ,—tiene  un

es tó m ag o  ta n  delicado, que los m édicos le 
h a n  prohib ido  qu e  com a d e  v ié rn e s .

T e rm in a d o  aque l p la to , s irv ie ro n  o tro  
de pescado , y  la  s e ñ o ra  añad ió  pon iéndose 
m uy  en c a rn ad a ;

— No podem os d e ja r  de co m er c a rn e , 
com o h e  dicho án tes; pero  á  fin de cu m p lir 
tam b ién  con la  Ig lesia , hem os au m en ta d o  
hoy e s te  p la tito  d e  poscado.

S .  O l m e d o .

El b a ile  de n iños ce leb rado  en  c a s a  de 
la  S ra . D uquesa d e  S a n to ñ a  en  la  ta rd e  
del 6 d e l c o rr ien te  m es, fué un a  f ie s ta  b r i­
lla n tís im a  y  d igna  en un  todo d e  la  opu ­
le n ta  s e ñ o ra  que a b r ía  su s  sa lo n es  y  de 
la s  p e rso n a s  á  q u ien es se c o n sa g ra b a .

*• »
En el te a tro  E spañol h a  v u e lto  á  re p re ­

s e n ta r s e  U n d ra m a  nueco, jo y a  d e  in e s ti­
m ab le  v a lo r  del in s ig n e  T a m a y o , in te r ­
p re ta d a  p e rfe c ta m e n te  por la  S rta . M en­
doza T eno rio  y  los S res. Calvo (D. R afael 
y  D. R icardo ), J im énez y  V alen tín .

M anuel C a ta lin a , c o n tra ta d o  p o r la  e m ­
p re s a  d e l te a tro  d e  L a ra , h a  señ a lad o  nu e­
vo rum bo  á  la s  re p re se n ta c io n e s  d e  aquel 
co liseo . E l anzuelo  y  L a ley del m undo , 
o b ra s  que h a s ta  a h o ra  h a  e jec u tad o , le 
h a n  dado  ocasión  d e  lu c ir  la s  g ra n d e s  do ­
te s  que tiene  p a ra  la  com edia . Se p re p a ra  
el e s tre n o  d e  a lg u n a s  n u ev as .

»
* *

E l nieto d e l ciego, o rig in a l del Sr. M ar- 
qu in a , e s  u n a  b e llís iin a  b a lad a  d ra m á tic a  
re p re se n ta d a  en  el te a tro  d e  M adrid , y  en 
la  que b a  ten ido  ocasión  de m o s tra r  su 
p recoz in te ligencia  e l niño J im énez L eyva, 
d e  ocho añ o s  de edad , En e l m ism o te a tro  
se  h a  p re se n ta d o  u n a  o rq u e s ta  d e  b an d o ­
lin es  y  g u i ta r r a s ,  co m p u esta  tam b ién  de 
n iñ o s  y d irig id a  por M anuel López M arian , 
de edad  de n u ev e  años. L a e m p re sa  del 
te a tro  de M adrid  hace , com o s e  ve, g r a n ­
d e s  esfuerzos p a ra  co rresp o n d er a l  fav o r 
del público.

***
E n l a  Z arzuela , donde s ig u e  volando , con 

g ra n d e s  ren d im ien to s  p a ra  la  em presa . 
M is Zseo, y  en  cuyo  te a tro  co n tin ú an  los
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p re p a ra tiv o s  p a ra  u n a  m a g ia  de g ra n  e s ­
pectáculo , só lo  se h a  e s tre n a d o  u n a  pieza, 
Los sietemesinos, verdadero  p re te s to  p a ra  
v a r ia s  p iezas de ba ile  del m a es tro  M an- 
g iagalli.

♦
V a  á  s e r  ag ra c ia d o  con la  c ru z  de B ene­

ficencia el jóven  que en un  incendio o cu r­
rido  en  la  H ab a n a  sa lvó  de u n a  m u e rte  s e ­
g u r a  á  t r e s  h e rm an ito s .

L a  c a sa  ed ito ria l de V erd ag u o r, en B ar­
ce lona , lia  com enzado la  pub licac ión  de 
u n a s  cu rio sas  H istorietas ilu s tra d a s , al 
p rec io  de m edio rea l cad a  c u a d e rn o , con 
los dibujos del a lem an  Buscii. El p rim e r 
cu ad ern o  con tiene  la  h is to ria  de Perico  
elm pahuesos. E l cuereo desgraciado, y  el 
seg u n d o  L a tom a  de rapé y  La c 'rba tana . 
No e s  dudoso que el y;úUico infi nfil p ro te ­
g e rá  e s ta  publicación.

U n nuevo  lib ro  a c a b a  de a u m e n tá r  la

no tab le  B iblioteca encic lopédica del seño r 
E s tra d a : titú la se  M a n u a l del fu n d id o r  de 
m etales, y  es dobido á  la  p lu m a de D. E r­
n es to  de B ergue.

S O L U C I O N E S  Á L O S  J Ü E 6 0 S  DE  I M A G I N A C I O N
DEL NÚM ERO A.NTERIOR.

C h a ra d a  p r im e ra .—Cándido. 
Idem  se c u n d a .—ñ /a r/o n a . 
Idem  te rc e ra .—Cafflccra.

CUADRADO DB PA LA B R A S.

V.ille.
A riel.
L ib re .
L e r ir .
E lena,

H an  re m itid j so 'uciones loe n iños don 
P erfec to  D iaz y D. L u is González A m at.

—D esengáñense u s te d es , am igos m íos. P .i r a  consegu ir que los n iños co b ren  afición 
a l  estud io  y no se  dediquen á  ju eg o s p erjud ic ia les , no hay  m ás rem edio  que su sc rib irle s  
á  L a N iñez . P o r  40 re a le s  a! añ o  se  tienen  m u ch ach o s buenos, dóciles, in te ligen tes, 
resp e tu o so s con los m ay o res  y  afic ionados á  se g u ir  a l d ia  el d esa rro llo  de los conoci­
m ien to s hum anos.

—¿Y p a ra  la s  n iñ a sf  L a que se  su sc rib a  á  L a N iñez no puede m én o s de l le g a r  á  se r  
u n a  m u je r  de su casa .

— H a sta  los que no  sab en  leer rep o r ta n  u tilidad  d e  eso periódico. Yo te n g o  un nieto 
q u e  se  p a sa  e l d ia  reco rtan d o  su s  lám in as, y  hac iendo  m o n te ra s  y  p a ja r ita s  de papel 
co n  la s  h o ja s  qu e  n o  la s  tienen.

(D espués de e s te  diálogo d e  n u e s tro s  re sp e ta b le s  p ro p ag a n d is ta s , só lo  n o s queda 
añ ad ir; A dm in is trac ión , M esón de P ared es, 17, p rincipal.)
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